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TECNOLOGIA 
HISPANICA, 

CULTURA 

Ponencia presentada al Semina
rio-Taller Internacional Tecnolo
gía y Desarrollo de las Zonas Ru
rales Marginales. CATER. Loja. 
12 al 18 de diciembre de 1987. 

a rela-

Está bastante generalizado 
que al abordar el problema del de
sarrollo de las zonas rurales margi
nales, se considere la problemática 
en un corte estático, sincrónico, de 
carácter estrictamente funcional. 
Un corte que nos indica como está 
ese grupo, esa comunidad, esa re
gión en el ahora y en ese lugar. La 
historia social, el proceso de de
senvolvimiento histórico se obvia, 
se ignora, o se considera superfi
cialmente. Las manifestaciones del 
"subdesarrollo" rural se aceptan 
como fenómenos que hay que su
perar, sin constatar las causas últi
mas que las generaron, es decir sin 
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reconstruir la historia socioeconó
mica del área. 

Siendo el continente ameri
cano rico en una diversidad de ma
nifestaciones socioculturales, y con 
una larga experiencia de desarrollo 
agrícola, parecería importante revi
sar ante todo, las soluciones que 
generaron las sociedades autócto
nas, a sus problemas de supervi
vencia económica, social, política 
e ideológica. 

Partir de esta concepción 
implica, desde ya, el reconoci
miento de la existencia de una 
ciencia previa a la conquista y co
lonización, que generó tecnologías 
apropiadas para resolver los pro
blemas de desarrollo que enfrenta
ron las sociedades indígenas (Mar
cos, 1987). Y no solo reconocer su 
existencia, sino promover su resca
te e implementación en la medida 
de su coherencia con la situación 
actual. 

En ese sentido es que va im
plícita también la consideración 
del desarrollo, entendiéndolo como 
un proceso que lleve a alcanzar 
una mejor calidad de vida, en to
dos los órdenes de la sociedad 
(material y espiritual). Esta duali
dad cualitativa, nos obliga a hablar 
de acciones que no entren en con-
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tradicción con el modo particular 
de vida de las sociedades con que 
se pretende alean.zar el desarrollo. 

¿Qué clase de desarrollo 
apoyar y promover? La respuesta 
tendrá que considerar, además de 
la selección de la tecnología más 
adecuada, la participación y el co
nocimiento de la cultura tradicio
nal del grupo con el que se trabaja. 
Son numerosos los ejemplos de re
chazo de las tecnologías modernas 
o convencionales, porque no con
cuerdan con las premisas funda
mentales de la cultura campesina. 
Es decir, no satisfacen la lógica o 
la racionalidad con que opera la 
sociedad campesina. 

Una sociedad rural con im
portantes componentes étnicos, 
que se desenvuelve en el marco de 
una gran diversidad de condiciones 
ecológicas, y que pese al impacto 
dislocador de la situación colonial, 
no ha olvidado del todo la expe
riencia acumulada en el aprovecha
miento y explotación de los varia
dos recursos naturales con que 
cuenta el continente. Es más, ofre
ce la posibilidad de contrastación 
de proyectos de vida, de proyectos 
de desarrollo. 

Tradicionalmente la defini
ción de cultura ha atendido funda-

mentalmente a patrones de orden 
descriptivo o funcional, sin ofrecer 
explicaciones de orden causal, en 
ese sentido rechazamos quedamos 
con la simple fotografía de una co
munidad. cultura, vamos a en
tender "el conjunto de formas sin
gulares presentan los f enóme
nos correspondientes al enfrenta-

aspectos sustanciales de toda so
ciedad, la cosmovisión por ejem
plo, sino que asume el factor tec
nológico cumpliendo el papel cen
tral y exclusivo en la determina
ción del cambio. Pasa desapercibi
do que la tecnología, expresada 
desde los instrumentos más sim
ples a la máquina más compleja, 
no deja de ser una opción, y una 
extensión de las decisiones socia
les. Una respuesta y una propuesta, 
articulada a la racionalidad cohe
rente o incoherente en el aprove
chamiento y explotación de los re
cursos históricos. 

de una sociedad a condicio
nes específicas en la solución his

sus problemas generales 
1978). 

nos como guía de su pro-
ceso de desenvolvimiento históri
co, un conjunto de fonnas de ca

cultural que le son ----,.,-".~ 

etc., etc. 
organización, 

El desarrollo, 
se ha entusiasmado con acciones 
que promueven la modernización 
tecnológica, en un paquete homo
géneo para una realidad que es pri
mordialmente heterogénea, dejan
do de lado los procesos particula
res de cada comunidad. El planteo 
"tecnologista" olvida no solo otros 

procesos, sin perder 
de vista el contexto mayor en que 
se insertan (el estado-nación y su 
relación internacional) deberán ser 
considerados singulares, propios 
de esa comunidad cultural. Reco
nocer la historia cultural del grupo 
será un factor de primordial impor
tancia para el buen desenvolvi
miento de cualquier proyecto que 
promueva el desarrollo, o que pre
tenda tener capacidad de interpre
tar la realidad que quiere transfor
mar. 

En el caso del continente 
americano, significa reconocer la 
experiencia de más de 10.000 años 
de relación y transformación, de un 
particular medio ambiente, que 

93 



permitió consolidar y generalizar 
las bases para el sostenimiento de 
complejas formas sociales (Mar
cos, 1987). Significa recorrer de 
mano de la historia, la desarticula
ción, sustitución, o abandono de 
las formas tradicionales de organi
zación social y productiva, para al
canzar la comprensión del hecho 

no y prehispánico, son menos pro
ductivas que las convencionales, es 
de destacar que "su objetivo es di
ferente, no buscan la rentabilidad 
económica a corto plazo, sino mer
mar los riesgos a la economía do
méstica familiar, y fomentar la 
adaptabilidad ecológica a largo 
plazo" (CIDAP, 1987). 

actual. 

En este proceso histórico se
rá vital recuperar las numerosas es
trategias tradicionales que posibili
taron resolver problemas de super
vivencia a esa sociedad. Es decir, 
aprehender la cultura tradicional 
del grupo (su fmma y nivel de or
ganización, sus posibilidades rea
les de actuar sobre la naturaleza, el 
grado de desarrollo tecnológico y 
productivo alcanzado, y las con
cepciones y valores ideológicos 
que lo acompañan). 

Si el camino a seguir resulta 
la promoción tecnológica, un as
pecto muy importante será la in
vestigación y recuperación de las 
llamadas "etnotecnologías", y las 
"tecnologías alternativas", recono
ciendo su aporte como medios va
liosos en la superación del "subde-
sarrollo". 

Si bien se señala que las "et
notecnologías", de origen autócto-

En una época en que se de
nuncia el deterioro progresivo de 
los recursos naturales que vive el 
continente, como producto de la 
aplicación de exclusivamente me
didas economicistas y utilitaristas, 
se vuelve vital prestar atención a 
otras alternativas. 

Mientras las tecnologías 
convencionales o "de punta" bus
can desplazar mano de obra, o 
reemplazarla por maquinarias, es 
necesario reconocer que precisa
mente las áreas con problemas de 
desarrollo son abundantes en mano 
de obra, y su desplazamiento causa 
serios desajustes de orden social y 
cultural. Entre las consecuencias 
más preocupantes, se señalan las 
migraciones incontroladas del 
campo a la ciudad, a conformar los 
cinturones de miseria y ampliar la 
diversificación de la economía in
formal. 

Por otra parte, la difusión de 
las "tecnologías alternativas", crea
das por campesinos y fundadas en 
el uso de recursos a su alcance, 
significa el rescate de la creativi
dad e iniciativa popular, para gene
rar soluciones tecnológicas apro
piadas a su situación social. 

Finalmente, darle importan
cia a la tecnología tradicional au
tóctona, implica al mismo tiempo, 
reafirmar las características pro
pias que dan identidad cultural a la 
comunidad. 

Esta recuperación de la his
toria sociocultural del grupo cam
pesino y étnico, permite reconocer 
la existencia de formas particulares 
de concebir el desarrollo, que pue
den colaborar a evitar los fracasos 
de la modernización. Indudable
mente también, el conocimiento de 
la cultura tradicional debe ir más 
allá de la adecuación tecnolórrica o ' 
para pasar a ser un medio de co-
municación de cosmovisiones y ló
gicas diferentes. 

Creemos que el trabajo cien
tífico cumple un papel estratégico 
en la lucha por superar las conse
cuencias de la dependencia y el 
"subdesarrollo" de las zonas rura
les marginales. Pero este trabajo 
científico, ya no puede concebirse 

de manera compartimentalizada, es 
necesario dar al desen-
volvimiento de de trabajo 
interdisciplinarios, que integren 
tai1to a las ciencias naturales o "du
ras", como a las ciencias sociales. 

Los grupos de trabajo inter
disciplinarios deben construirse en 
base a los diferentes problemas 
concretos que presenta la realidad 
que se quiere transformar. En ese 
sentido no pueden ser equipos con
vencionales, deben participar tanto 
profesionales de las ciencias rura
les (veterinarios, agrónomos, tec
nólogos, etc.) como de las ciencias 
sociales (médicos, educadores, an
tropólogos, sociólogos, economis
tas, etc.). 

El de diferentes enfo-
ques y herramientas teó1ico-meto
dológicas permite obtener una vi
sión más integral, un análisis más 

y objetivo, asi como al
canzar metas de mayor envergadu
ra en periodos más cortos de tiem
po (Rojas Soriano, 1981). 

Aunque la base de cualquier 
programa de 

en un firme teórico 
de la realidad, es necesario tam
bién pensar en investigaciones 
aplicadas a resolver problemas 
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puntuales e inmediatos que plantee 
la comunidad. 

En ese caso el investigador 
debe considerarse, ante todo, como 
asumiendo el papel de un servidor 
público de la comunidad. El papel 
del antropólogo, además de gene
rar conocimiento de será de 
mediador de comunicación e inter-

qual 0 conhecimento popular es
pontáneo transforma-se em conhe
cimento popular organico ( conhe
ci mento científico)" (Rodríguez 
Brandao, 1984: 168). 

pretación de las posibles . 
vas que se promuevan en el trabajo 
participativo de los 
y la comunidad. 

bio 

o el fracaso 
que incorporará a la 
nidad en la "'"'"'J'"'"''~" 
res alternativas 

La investigación 
va ha sido definida como "aquela 
investigac;ao em que existe um tra
balho organico de assessoria para 
que a investigac;ao se converta em 
urna investigac;ao organica; em ou
tras palavras, quando a partici~a
c;ao si situa no processo orgamco 
de produc;ao de conhecimcntos, no 
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con

'r:'"'u"''" é partici-
pante nao no de 
a populac;ao dela participa, nem só 
pelo fato de a investigac;ao estar 

popular e na rea
mas tam-

y 
de mejores opciones 

desarrollo directan1entc en-
con los de exten-

sión o transferencia de conoci

mientos. 

La extensión debe compren
derse como un sistema de comuni
cación en el que interactúan el 
científico o el técnico con la comu-

nidad. Un sistema en el cual la co
munidad debe tener poder de inter
vención en la toma de decisiones 
que la afectan. Posibilitar esto im
plica respetar la realidad de esa co
munidad, sobre todo en sus prácti
cas tradicionales económicas, ideo
lógicas y culturales, y dar el verda
dero peso que para la comunidad 
tienen sus necesidades manifiestas, 
que van a ser la base de la motiva
ción para lograr un cambio con 
convencimiento y en absoluta li
bertad. 

Generalmente los programas 
de desarrollo rural han adoptado 
dos foffi1as convencionales de di
fusión del conocimiento, una auto
ritaria e impositiva, de lo que se 
considera favorable para el cam
pesino, y otra patemalista y per
suasiva, pero ambas distanciadas 
de los valores y necesidades de la 
realidad que se quiere transfoffi1ar. 

Si se pretenden cambios de 
orden cualitativo a la situación de 
"subdesarrollo" general, que viven 
las comunidades rurales, campesi
nas e indígenas, prioritario 
abandonar estrategias de orden 
positivo o patemalista, para 
tar un inmediato programa de 
ticipación comunitaria desde el 
principio hasta el fin del proyecto. 

Atendiendo el problema de 
la extensión se ha dado en 
destacar la diferencia que debe re
conocerse entre capacitar al cam
pesino, educarlo y formarlo. La ca
pacitación se concibe como "la 
transmisión en cadena de conoci
mientos y habilidades, los directi
vos y especialistas de una institu
ción son dueños de un saber que 
transfieren simplificado a los cam
pesinos a través del personal de 
campo, para buscar alcanzar así 
determinadas metas cuantitativas 
de "desarrollo". Mientras la educa
ción es asimilada tradicionalmente 
a "instrucción, es decir la acción 
de un maestro que enseña a sus 
alumnos". La formación, en Can1-

bio, ofrece una acepción más am
plia que comprende "el desarrollo 
intelectual, técnico, social y moral 
del ser humano o del grupo, así co
mo las metodologías y los medios 
para ese desarrollo" (de Zutter, 
1981: 2-3). 

El concepto de formación 
acepta incluir la posibilidad de 
creación campesi
no, asumiendo que los conoci

u se 
recrear, y orde

acuerdo a cada 
ra que sean al . Se 
plantea y con-
ducen el proceso son aquellos mis-



mos que se están fonnando. "No se 
trata solamente de buscar que pa
sen de receptores pasivos a sujetos 
activos en su fonnación. Se trata 
de lograr que tomen las decisiones 
relativas a su proceso de fonnación 
y sean ellos los que detenninen si 
les conviene y en qué les conviene 
tal o cual conocimiento, habilidad, 
valor. Se trata de "fonnarse" y no 
de "fonnar" (ibidem, 1981: 5). 

Para finalizar, creemos 
todo este mecanismo de 
participativo, sustentado en el co
nocimiento objetivo y la 
zación histórica de la 
grupo, constituye la 
en el marco de la ""-'"'U'"-'" 

acumulado una 
cia en el manejo, y re
producción de su relación con la 
naturaleza, centrando su organiza
ción fundamentalmente en relacio
nes sociales de 
y compadrazgo, que por si las dis
tinguen a las fonnas dominantes 

urba.'1as. 

2. 
realidad 

el 

Politécnica del Litoral (ESPOL) de 
Guayaquil (Ecuador) viene promo
viendo desde su creación en el año 
1980, proyectos de investigación 
de carácter interdisciplina1ios, que 
aporten desde el ámbito universita
rio a la resolución de problemas en 
el área rural. 

Estos proyectos prestan es
pecial atención a la reconstiucción 
histórica del proceso de desarrollo 
y cambio de las sociedades preco

en particular a la com-
prensión, rescate y 
de .,_,,_,uv•~,_ •• ~~ u11~111.:>1J<:UH'-'"-' 

El Centro de Estudios Ar
queológicos y Antropológicos 
(CEAA) de la Escuela Superior 

sarrollo para zonas rurales margi
nales, sin embargo nos interesa en 
este caso enfatizar sobre los alcan
ces y límites que presenta el que
hacer científico, que debería servir 
de base a la sustentación del cam
bio social. Este contraste nos pare
ce importante como elemento va-
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lioso en el proceso de aprendizaje 
de la ciencia social aplicada. 

Las experiencias se vuelven 
recuperables no solo por el aporte 
teórico alcanzado en el ámbito del 
conocimiento temático, sino por el 
intento de implementación práctica 
de los resultados de las 
ciones realizadas. 

Varias publicaciones dan 
cuenta de los y resulta-

nan. 

la técnica de 
u~'·•v,u, USO y de los 

de camellones durante las 
prehispánicas. En el 

de la práctica se ~~~-·~~·" 
transferir estos datos paralelamen
te, para llevar a cabo una explota
ción experimental de cultivo, ubi
cados en terrenos de cooperativas 

arroceras de la Baja Cuenca del 
Guayas. Esta idea respondía a la 
necesidad de probar su actual efec
tividad y promover su uso, como 
medios para diversificar la dieta 
campesina acortando la dependen
cia con el mercado urbano. 

Para ello se llevaron a cabo 
trabajos de campo desde el año 
1980 hasta 1984, que contaron con 
el aporte de investigadores de la 
arqueología, arqueobotánica, an

.,"-"'~-"'- y agronomía. 

Partiendo del enfoque y mc
de las distintas discipli-

se sobre la ,._,~,ucun,a-
ción del sistema de campos de ca

de cons-

transfciir los resultados de la in
las 

en términos 
mediante la realización de 
experimentos de cultivo a 

cargo de un agrónomo. El proyecto 
derivó fondos, y estableció un con
venio con el Instituto Nacional de 
Investigaciones Agropecuarias 
(INIAP) quien a la larga, operacio-
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nalizaría los resultados de las in
vestigaciones. 

Desde la óptica de la antro
pología, se intentaba ínter-relacio
nar la infonnación histórica prehis
pánica con el proceso económico 
social posterior, como marco de re
ferencia general para la implemen
tación de los experimentos de cul
tivos, y la posibilidad de su trans
ferencia y adecuación a la situa
ción contemporánea. Esta puesta 
en contexto que caracterizaba la 
historia macro de la región, no per
dió de vista, sin embargo, la micro 
historia de confonnación de las ac
tuales cooperativas en las zonas de 
estudio. 

Se consideraron los datos ar
queológicos y etnohistóricos para 
definir una periodización del siste
ma productivo, articulada a las si
tuaciones de cambio y transfonna
ción de las relaciones sociales. 
Desde esta perspectiva se destacó 
la instalación de la hacienda, en su 
versión plantación (1600) sosteni
da por formas de explotación so
cial coloniales (esclavismo y enco-
miendas y 
(precarismo o 
cooperativismo). 

Las plantaciones coloniales 
imponen durante varios siglos, una 

explotación monoproductiva que 
responde a la demanda del merca
do exterior (cacao, tabaco, arroz) 
en abierta contradicción con la di
versidad ecológica del bosque tro
pical. Esto se combina con produc
tos de consumo interno (ganado, 
frutales) hasta 1970 en que se im
plementa la Refonna Agraria. La 
expropiación de tierras para la or
ganización de cooperativas aparece 
como un mecanismo legal, con mi
ras a modernizar las formas de ex
plotación, manteniendo el control 
de la comercialización de la pro
ducción (Barsky, 1985). 

A través de la documenta
ción localizada en archivos y las 
descripciones coloniales, se realizó 
un seguimiento para la región, de 
la instalación de la Hacienda gana
dera (1600) su desenvolvimiento 
con la ocupación terrenos de 
cultivo, el impacto demográfico 
que causa en la población indíge
na, y el posterior abandono e inha
bilitación de la tecnología prehis
pánica. 

El trabajo de 
pológico intentaba 
caso en 

las posibilidades económicas 
y socioculturales del 
experimento en sus 
llevar a cabo este trabajo se reali-

zaron visitas de conocimiento du
rante varias temporadas de campo 
a más de quince cooperativas, ade
más de investigar a otros sectores 
con los cuales éstas mantenían in
terrelaciones y compartían el 
cio rural (jornaleros, pescadores, 

propietarios 
y hacienda). 

La información recuperada 
sumamente valiosa para enten

der numerosos aspectos de reali
dad de la 

Abarcar una región amplia 
implicaba contar con un equipo 
numeroso de participantes durante 
bastante tiempo, ya que se quería 
tomar contacto no solo con los 
rectivos de las cooperativas, sino 
con la mayoría de los socios y con 
otros sectores del medio rural. Un 
papel de importancia para alcanzar 
esto fue la participación de estu
diantes del CEAA, que intervinie
ron como encuestadores y tuvieron 
ocasión de implementar técnicas 

de observación participante en al
gunas comunidades. Sin este apor
te no hubiéramos logrado tal diver
sidad y amplitud de información 
en el corto plazo de las temporadas 

campo, que se además, 
por el régimen de lluvia anual que 
limitaba el acceso a ciertos lugares 
de 

es el arroz. 

Aunque nunca se explicitó 
llevar a cabo como del pro-

un programa de 
para los miembros de las coopera
tivas involucradas, en la marcha 
del experimento de cultivo se plan
teó la necesidad de realizar un tra
bajo de promoción social, previo o 
paralelo a las experimentaciones. 
La falta de fondos y personal impi
dió que se efectivizara, y la trans-
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de conocimientos füe al-
canzando apenas el de la 

de una investigación participativa 
el desarrollo. La realidad es 

el a tiempo com-
pleto, liberado otras cargas bu-

y administrativas, es po
co frecuente y debe dividir su 
tiempo anual, no siempre de forma 
afortunada para el trabajo de cam-

Si bien, en la mayoría de los 
casos, hubo una abierta aceptación 
al experimento de cultivar en "las 
lomas" para medir los resultados y 
rendimientos, esto se dejó a cargo 
de los investigadores , mantenién
dose la comunidad simplemente a 
la expectativa. 

Un investigador dedicado a 
tiempo completo y con un trabajo 
en el nivel de la "observación-in
serción", que plantea que "el cien
tífico se involucre como agente 
dentro del proceso que estudia, 
porque ha tomado una posición en 
favor de determinadas alternativas, 
aprendiendo así no solo de la ob
servación que hace, sino del 
jo mismo que ejecuta con los suje
tos con quienes se identifica" (Fals 
Borda) hubiera indudablemente 
obtenido una respuesta cualitativa
mente más participativa. En estos 
casos el enriquecimiento mutuo 
puede permitir la búsqueda de 
otras opciones alternativas a los 
modelos ejecutados en el proyecto. 

la 

A partir de criterios de ca
rácter antropológico se selecciona
ron tres sitios con condiciones so
ciales, económicas y jurídicas para 
llevar a cabo el experimento y dar 
difusión de sus resultados. Estos 
lugares fueron: la Cooperativa Las 
Delicias, en las cercanías del sitio 
arqueológico Peñón del Río, la 
Cooperativa Simón Bolívar en las 

de Babahoyo, y la Coo
La Beldaca en el cantón 

1988a). 

No obstante la intención de 
llevar adelante la investigación ba
jo un enfoque interdisciplinario, en 
la práctica la información no se in-

y terminó manejándose de 
manera compartimentalizada, lle
gando a imponerse criterios autár
quicos la interpretación de la 
realidad sobre la se quena tra-

Un claro lo constitu-

Universidad no se en
cuentra en condiciones económicas 
como para afrontar el compromiso 

el contraste entre las perspecti
vas y agronómicas 
en el cálculo de los-costos de pro-
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nales de cultivo 
En estos casos no 

una en-
tre agrónomo y antropólogo, que 
derivó en tiempo de controles al 
interior del grupo disciplinario 
(Lewis, 1975). 

Son pocas las oportunidades 
económicas y de coherencia ideo-
16 gica que se presentan para con
formar un equipo multidisciplina
rio, y aún resulta más difícil pro
mover niveles de investigación in
terdisciplinarias. En este caso se 
intentó romper los límites que im
pone la investigación fraccionada, 
promoviendo la necesidad de una 
interacción comunicativa en los 
procesos de conocimiento, como 
mecanismo superar el trabajo 
compartimentalizado aunque mul
tidisciplinario. A de que se 
han ganado espacios 
y experiencia, es fuerte la sensa
ción de que aún muchas 
metas por alcanzar. 

Una más relación 

servaba lo que hacía. De ma
nera sucedía con el caso de interre
lacionar la 

Como resultados altamente 
sugerentes, además del avance en 
conocimientos científicos más in
tegrales para una zona marginal en 
la investigación nacional, se logra
ron desarrollar tres temporadas de 
cultivos, tanto tradicionales (maíz, 
yuca, melón, sandía) como comer
ciales (rábano, pepino, ajonjolí, to
mate, pimiento y girasol) con 
tosos niveles productivos, en el si
tio Peñón del Río. 

Razones de orden climático 
por un lado (el fenómeno de El Ni
ño que se presentó en 1982-83) y 
razones de orden financieras, impi
dieron expandir los experimentos a 
los otros dos sitios seleccionados. 
En cuanto a la transferencia de los 
resultados a los integrantes de la 
Cooperativa Las Delicias, estos 
nunca se hicieron formalmente. 
Los experimentos se realizaron pa
ralelos a los trabajos de temporada 
de arroz, y los dueños del desmon
te y otros vecinos circularon por 
allí las o 
brindando sugerencias ocasionales 
en las visitas antropológicas a sus 
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domicilios. El intenso trabajo que 
demanda el cultivo principal resul
taba un impedimento, muchas ve
ces, para visitar el sector de cam
pos de camellones. 

Por esa misma razón, los tra
bajadores del huerto no fueron 
contratados entre la gente del lu
gar, como se había propuesto, sino 
de zonas alejadas, incluso donde 
no existían camellones. 

Todo el producto del huerto 
fue entregado a la familia propieta
ria de los terrenos, con el fin de re
tribuir su participación y estimular 
su interés en continuar con este ti

po de cultivos. 

Como cuadro final, la reali
dad campesina nos confirmaba la 
evidencia de su heterogeneidad, la 
necesidad de confo1mar equipos y 
promover investigaciones interdis
ciplinarias, y la obligación de em
prender caminos de trabajo cada 
vez más participativos con los su
jetos involucrados en las acciones 
finales de la ciencia. 

sociales y de poder. Los proyectos 
generalmente atienden a una reali
dad parcial, y cada sector en parti
cular, cada grupo familiar, reclama 
respuestas específicas a su situa
ción histórica, social, cultural y a 
sus propias estrategias tradiciona
les de supervivencia. 

2.1. El Proyecto Real Alto 

En el caso del "Proyecto 
Real Alto", este se inició como 
parte de un programa de rescate ar
queológico y medición del impacto 
económico-social, que causaría la 
instalación en la Península de San
ta Elena, del "Complejo Hidrocar
buríf ero Industrial Jaime Roldós 
Aguilera", por parte de la Corpora
ción Estatal Petrolera Ecuatoriana 
(CEPE). 

No todos los sectores que 
ocupan el espacio rural comparten 
las mismas actividades o fomrnn 
parte de las cooperativas, y aún los 
que lo hacen no se encuentran en 
idénticas condiciones económicas, 

El proyecto recuperaba im
portantes investigaciones arqueoló
gicas, anteriormente realizadas, 
que señalaban la larga y temprana 
ocupación del área por parte de po
blaciones agroalfareras de tradi
ción económica navegante y co
mercial. Esta tradición se constata
ba desde épocas de la sociedad 
Valdivia (5000 A.P.) hasta fechas 
muy recientes. 

La evidencia de una fuerte 
conciencia étnica, respaldada por 
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la existencia de numerosas institu
ciones de carácter comunal, con 
propiedad colectiva de la tierra y 
organización política centrada en 
el Cabildo colonial, guió el trabajo 
antropológico y etnohistórico, que 
se fue articulando a la información 
arqueológica. 

La investigación permitió 
poner en valor las estrategias se
guidas por estos grupos étnicos en 
la recuperación y aprovechamiento 
del territorio productivo, e incluyó 
la promoción de "etnotecnologías" 
tanto de cultivos (albarradas y 
aprovechamiento de la bruma cos
tera o "Camanchaca") como de 
producción manufacturera (cerámi
ca, tejidos y orfebrería) todas de 
carácter prehispánico (Alvarez y 
Marcos, 1985MS; Alvarez, 1987). 

El trabajo de campo se cen
tró en cuatro Comunas que directa
mente iban a ser afectadas en sus 
territorios por la instalación del 
complejo industrial programado. 
La participación e interacción con 
la comunidad alcanzó grados muy 
altos, en virtud del mayor tiempo 
de convivencia y estadías más sos
tenidas en el lugar, así como por 
los previos y prolongados contac~ 
tos que mantenían los arqueólogos. 
Los trabajos se iniciaron a partir de 

1982. y continúan hasta la actuali
dad. 

Mediante la articulación de 
las perspectivas arqueológica, an
tropológica y etnohistoria, se con
siguió reconstruir el proceso que 
vivieron los grupos étnicos prehis
pánicos del área, hasta nuestros 
días, y poner en valor el grado de 
conciencia y los mecanismos de 
lucha, que permitieron la subsis
tencia de organizaciones indígenas 
de carácter comunal. 

En el contexto de una socie
dad nacional que caracteriza a la 
población del área como campesi
na, mestiza y aculturada, las inves
tigaciones establecieron otros cri
terios de interpretación para la his
toria étnica. Esta nueva aproxima
ción al fenómeno, podría ahora 
contrastarse con la visión que les 
adjudica ser grupos campesinos, 
con un bajo desarrollo de la con
ciencia social, de comportamientos 
individualistas y conformistas, y 
c?n un escaso nivel de participa
ción en las organizaciones promo
vidas por los programas estatales 
para el sector rural (Strobosch, 
1988). 

La empresa contratista, ade
más de la investigación de base ha 
financiado como parte del progra-
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ma de proyección social, la edición 
de la "Biblioteca de Arqueología 
Ecuatoriana" y la realización de 
dos filmes de difusión sobre la his
toria prehispánica de las poblacio
nes investigadas, y la importancia 
del rescate arqueológico para el 
paf s. 

Pero en el orden de lo mate
rial, quizás el mayor aporte del 
proyecto consista en la construc
ción e instalación del "Complejo 
Cultural Real Alto'', que incluye 
un Museo de Sitio, un edificio para 
investigaciones, un aula-teatro para 
actividades recreativas con las co
munidades, y la reconstrucción de 
una vivienda etnográfica como es
pacio para un futuro taller de ense
ñanza artesanal. 

La exposición del Museo se 
planteó como un medio idóneo pa
ra devolver a la comunidad parte 
de la información científica recu
perada, y reforzar su fonna de or
ganización tradicional como prin
cipio de reafirmación de su identi
dad cultural. El reconocimiento 
que adquirió la historia oral como 
fuente fundamental para respaldar, 
en el orden de lo local, el marco 
explicativo de los procesos históri
cos, resultó otro mecanismo de re
valorización étnica. 
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La transferencia de informa
ción pretende sistematizar el fenó
meno del deterioro del medio am
biente, que llevó a convertir por ra
zones de orden económico-social, 
una zona de bosque, rica en pro
ducción ganadera, en un área se
mi-desértica, improductiva y con 
un alto índice de migración. Por 
otro lado, hacia la administración 
contratista y a partir de las expec
tativas y las exigencias planteadas 
por las Comunas, la transferencia 
de información promovió una al
ternativa al desarrollo local, que 
asocia el manejo ecológico al so
ciocultural y que requiere la acción 
participante del Estado (Alvarez, 
1984; 1985). 

Como derivación de las in
vestigaciones, se propuso y llevó a 
cabo un proyecto de tecnología al
ternativa, financiado por un pro
grama de Unesco (ROSTALAC). 
Se trata del desarrollo en los pre
dios del Museo de un huerto casero 
con cultígenos y árboles de tradi
ción prehispánica, usando la técni
ca de riego con vasijas porosas. 
Dado que la zona está definida co
mo semiárida, creemos que este 
sistema se presenta como una tec
nología, aunque no autóctona, al
ternativa al uso racional del agua 
en la región. 

Una hipótesis que se ha 
planteado al campo del desarrollo 
agrícola, es la de poner a prueba la 
posibilidad de el agua de la 

costera, mediante módulos 
especiales que se han diseñado en 
otros proyectos de este tipo. 
segundo programa surge a raíz de 
haberse constatado arqueológica
mente, que las poblaciones que ha
bitaron los cerros de la región esta
ban aprovechando la garúa o bru
ma la costa, mediante captado
res naturales que formaban los ár
boles y líquenes del lugar (Marcos, 
1986). 

3. 

Hemos querido marcar con 
estos ejemplos, que la relación 
entre producción y por ende medio 
ambiente transformado, y socie
dad, requiere de la investigación 
conjunta de varias disciplinas, que 
contribuyan con su esfuerzo man
comunado al desarrollo de los gru
pos rurales marginados. Este es
fuerzo es doble porque no solo im
plica el quehacer científico espe
cializado, sino también la partici
pación integral de distintos enfo
ques profesionales, y de éstos con 
la comunidad a la que se pretende 
comprometer en el desarrollo. 

Los programas de investiga
ción del CEAA, en sus explicita
ciones originales, no estipulaban 
derivar en una extensión social, sin 
embargo la misma perspectiva de 
diseño y el impulso de la realidad, 
facilitó y promovió prolongar sus 
alcances. 

Los resultados globales de 
este conjunto de proyectos aún no 
han sido publicados en su totali
dad, pero los informes de avance 
dan cuenta de la metodología y 
técnicas de que se valieron los in
vestigadores para reconstruir el 
proceso integral del desenvolvi
miento histórico del área (Kreid, 
1987, 1988; Alvarez, 1988c, 
1988d). En términos generales, pa
ra el área antropológica se adapta
ron y desarrollaron el mismo tipo 
de instrumentos mencionados para 
el proyecto anterior, y en el área 
arqueológica, además, se incluyó 
la realización de un filme de difu
sión sobre la historia prehispánica 
de las poblaciones investigadas. 

En el caso del proyecto 
''Tecnología Antigua", este priori
zaba recuperar información de ba
se sobre el desenvolvimiento de la 
sociedad prehispánica, y alcanzar 
el nivel de la experimentación 
agrícola. El trabajo disciplinario 
conjunto, sirvió para reforzar la ne
cesidad de ampliar los niveles de 
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participación social, profundizar el 
conocimiento de una realidad hete
rogénea y con intereses contra
puestos, y crear vinculaciones más 
constantes entre el aparato científi
co universitario y los entes del Es
tado. No bastaba probar experi
mentalmente que los antiguos sis
temas productivos podían utilizar
se con éxito, había que conseguir 
una articulación interdisciplinaria, 
prestando atención a las formalida
des de integrar el conocimiento 
científico resultante, al aplicado, 
en una práctica participativa que 
demostrara que el grupo adoptaba 
como propio el proyecto. 

En el segundo caso, aunque 
las investigaciones nacieron a par
tir de un contrato puntual para mi
tigar el impacto que pudiera causar 
la implantación de un complejo pe
troquímico, han dado como resul
tado informaciones inéditas sobre 
el desenvolvimiento y carácter de 
la población local. 

Aunque parece un caso ex
cepcional para el medio, que en ra
ras ocasiones promueve canales de 
investigación previos a la planifi
cación estatal, resulta provechoso 
recuperar de esta experiencia, las 
posibilidades que una investiga
ción integral puede brindar a la 
promoción de planes de cambio y 
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desarrollo. Una correcta caracteri
zación de la realidad, atenúa los 
riesgos que puedan producirse en 
la resolución de los problemas so
ciales, y reafirma la necesidad de 
generar mecanismos de participa
ción pública. 

La ejecución del proyecto de 
medición del impacto enriqueció la 
teoría antropológica, generó nue
vas investigaciones y devolvió in
formación revalorizada a la comu
nidad de origen, promoviendo su 
difusión cultural. El mérito no solo 
corresponde a los investigadores, 
sino a la iniciativa y apertura inno
vadora que supieron tener los di
rectivos de la empresa petrolera, 
estrechando los lazos con el campo 
de la investigación histórica. 

Estos son caminos a cons
truir en nuestras universidades, las 
que sin lugar a dudas, tienen la 
obligación de cumplir con el com
promiso de generar ciencia al ser
vicio de una sociedad dependiente, 
que ha sacrificado sus raíces histó
ricas. Por tratarse de comunidades 
con un rico pasado cultural, que 
sostiene las bases mismas de su 
identidad y de muchas de sus con
cepciones, es necesario recuperar
lo, ponerlo en valor y darle libertad 
de expresión en sus propios térmi
nos de desarrollo. 
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Hace diez o quince años era 
costumbre considerar la fonnación 
profesional como un tema especial 
relacionado en parte con la mano 
de obra y en parte con sectores 
concretos de la expansión indus
trial. Hoy, el nuevo concepto del 
desarrollo de los recursos humanos 
?es~a~a la necesidad de que cada 
md1v1duo tenga la posibilidad de 
desarrollar las aptitudes profesio
nales, teniendo en cuenta las posi
bilidades de empleo y de pennitirle 
hacer uso de sus capacidades como 
mejor convenga a sus intereses y a 
los de la comunidad. La fonnación 
es, pues, un proceso que continúa 
durante toda la vida profesional de 
una persona, conforme sus necesi
dades individuales y de miembro 
de la comunidad.- Recomendacio-
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